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¿Cuáles son las Bienaventuranzas? 

1. Bienaventurados los 
pobres de espíritu: porque 
de ellos es el reino de los 

cielos.  

2. Bienaventurados los 
mansos: porque ellos 

poseerán la tierra. 

3. Bienaventurados los que 
lloran: porque ellos serán 

consolados. 

4. Bienaventurados los que 
tienen hambre y sed de 

justicia: porque ellos serán 
saciados. 

5. Bienaventurados los 
misericordiosos: porque 

ellos obtendrán 
misericordia. 

6. Bienaventurados los 
limpios de corazón: porque 

ellos verán a Dios.  

7. Bienaventurados los 
pacíficos: porque ellos 
serán llamados hijos de 

Dios. 

8. Bienaventurados los que 
sufren persecución por la 

justicia, pues de ellos es el 
reino de los cielos. 



Introducción 

“Amad la justicia, los 
que juzgáis la tierra; 

pensad rectamente del 
Señor y buscadle con 
sencillez de corazón. 
Porque se deja hallar 

de los que le tientan y, 
se manifiesta a los que 
no desconfían de Él” 

(Sab. 1, 1-2) 



Significado 

Muchos significados de la palabra 
Justicia 

Vamos a contemplar la palabra justicia bajo el aspecto 
de ajustar, ajustarse con algo o con alguien;  

•de la misma manera que si juntamos dos manos y entrelazamos los 
dedos de la mano derecha con la izquierda, se ajusta una mano sobre 
la otra, así el hombre se ajusta con Dios para formar un solo ser en el 
sentido que nos dice San Pablo: “Quien se une a Dios se hace un 
espíritu con Él” (1 Cor. 6, 17) 



Sentido de la palabra Justicia 

• Dios hace alianza con el hombre.  

• Y el hombre puede abrirse a Dios, conocerle y 
hacer alianza con Él. 

En esta línea, la 
palabra justicia 
está relacionada 

con alianza.  

• “Conocerte a ti es justicia perfecta y 
conocer su poder es raíz de inmortalidad”.  

• Luego entonces esa hambre y sed de justicia 
que nos propone Jesús en la bienaventuranza 
es hambre y sed del conocimiento de Dios. 

Así pues, la 
alianza con Dios 
que el libro de la 

Sabiduría nos 
propone dice así:  



Significado de la palabra conocer 

•En nuestra cultura latina, la palabra conocer tiene 
un sentido puramente mental, intelectual.  

•En la Escritura significa la plenitud del amor 
conyugal.  

•Abraham después de recibir la visita de los tres 
ángeles que le prometen un hijo, conoció a Sara, 
y a los nueve meses nació Isaac.  

•La Virgen dice al ángel “no conozco varón” 

Y esto es aún más 
fuerte, sabiendo el 
significado de la 

palabra conocer en 
la mentalidad y en 
la cultura hebreas. 

• Por eso conocer a Dios, unirnos a Él, 
ajustarnos a Dios, es justicia perfecta.  

• Los que tiene hambre y se de justicia son 
aquellos que tienen hambre y sed de Dios, y 
son bienaventurados porque serán saciados. 

El amor conyugal 
es el término 

humano que más 
puede acercarse a 

la fusión del 
hombre con Dios  



En la vida de oración (1) 

Es sin duda la oración el 
ámbito natural para lograr ese 

“ensamblaje”, ese 
acoplamiento con Dios.  

La oración es para ajustarnos 
a Dios, unirnos a él en el 

amor. Y ¿qué sucede 
ordinariamente? Que nos falta 

hambre y sed de Dios en la 
oración 

Quizá sea esta la razón por la 
cual no crecemos en santidad 
y unión con Dios, tras años y 

años de oración todos los días, 

Nos falta el motivo principal: 
el deseo, el anhelo de ajustar 
mi vida con la vida de Dios, 

hambre y sed del 
conocimiento de Dios, en ese 

sentido bíblico que hemos 
dicho de total intimidad en el 

amor 



En la vida de oración (2) 

Ahora bien, para tener hambre hay que 
abrir el apetito. Una de las causas que 
pueden estar a la base de esta “anorexia 
espiritual” es la tibieza y la rutina. 

• Por la tibieza perdemos el gusto por el comer: no 
está despierto el amor, se hace un tedio el orar. 

• Por la rutina mantenemos siempre el mismo menú:  

• no preparamos el tema,  

• meditamos siempre lo mismo.  

• Nos dormimos. 



En la vida ordinaria 

La vida ordinaria es una 
búsqueda constante del 

amor. El motor de 
nuestra vida diaria ha de 
ser el amor apasionado a 

Cristo. Es en otras 
palabras el vivir con 
hambre y se de ese 

amor. 

En el uso de los bienes de 
este mundo: un deseo 

creciente de 
desapegarme de todo lo 

creado, de vivir con 
austeridad 

En el trabajo: un 
creciente anhelo de 

probarle a Cristo mi amor 
a través de actos de 
unión y de entrega. 

Entrega de mi corazón, 
afectos. 

En la búsqueda de la 
voluntad de Dios: deseo 
que ella sea mi alimento 

como lo fue para Cristo. Y 
esta si que es variada, 

pues el menú de la 
voluntad de Dios es 

sorprendente. 



En la vida intelectual 

Hambre y sed del 
conocimiento de 

Dios. 

Preparación intensa en 
el conocimiento de mi 

fe católica 

Con mucho 
sosiego y paz ir 
haciendo acopio 

de conocimientos.  

Cultivar ese sano 
apetito intelectual que 

nos lleve a estar 
siempre actualizados 
en todos los campos.  

Huir del vivir de 
rentas.  

Como cristianos 
comprometidos 

tenemos que estar a 
la vanguardia de la 

ciencia y de la cultura 



En el apostolado 

Abrirle el apetito a 
las almas, que 

quieran alimentarse.  

• Que quieran 
encontrarse con el 
Cristo que yo 
tengo.  

• Hablar del 
producto y no de la 
tienda. 

Hambre de 
contenidos, sed de 

espiritualidad.  

• Y la tenemos 
sumamente 
refrescante.  

• Es cuestión de 
aplicar nuestra 
condición de Sal de 
la tierra. La sal 
sirve también para 
producir sed. Los 
hombres viven 
engolosinados. 

Rectitud de 
intención:  

• un puente entre 
Dios y los hombres 



Recompensa de esta 
bienaventuranza 

Ellos serán saciados 

•Está la recompensa implícita en 
la misma acción 

•El ajustarnos a Dios sacia las 
aspiraciones más profundas del 
corazón humano 



¿Dónde encontrarnos? 

• www.evangelizaciondigital.org 
Nuestra 
WEB 

• @EvangDigital 

• @PaterAgustin Twitter: 





Ayúdanos a seguir…. 


